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A CIEGAS, DE JESÚS CAMPOS GARCíA, 
EN EL TEATRO GALILEO DE MADRID 
Magda Ruggeri Marchetti 
Dirección y espacio escénico: jesús Campos García. Intérpretes: Mario Vedoya, Luis Hostalot, 
Rocío Calvo. Teatro Galileo, 3 de mayo de 2007. 
Ya hemos señalado en otras ocasiones los numerosos premios que ha recibido este autor; 
aquí recordaremos tan sólo el Nacional de Literatura Dramática por Naufragar en Internet, cuyo 
tema central es la muerte, al igual que en Danzo de ausencia, porque el problema del hombre 
es siempre central en la obra de jesús Campos. Aquí la preocupación es también metafísica y 
la desarrolla según su estilo personal siendo un hombre de teatro completo que se ocupa no 
sólo del texto, sino de todos los aspectos de la puesta en escena. Su gran dedicación al mundo 
teatral le ha llevado a asumir también cargas organizativas y burocráticas, como la presidencia 
de la Asociación de Autores de Teatro que cubre brillantemente desde 1998. 
A ciegos se estrenó en el Museo del Ferrocarril, en el marco del Festival de Otoño de 1997, 
y logró un éxito extraordinario de crítica y público. Se ha repuesto ahora en el Teatro Galileo 
y podemos asegurar que el efecto de la oscuridad nos ha parecido aún más intenso. El espec-
tador puede percibir lo que ocurre sólo a través del oído, el tacto y el olfato, pero sin incurrir 
en estridencia alguna. Más bien, al contrario, estos efectos están calibrados de manera puntual 
y con mesura. 
Es difícil enmarcar esta obra como ya se anuncia en el título y, sobre todo, en el subtítulo: 
«Auto sacro de realismo inverosímil o de irrealidad verosímil (Aproximadamente)>>. En efecto, 
jesús Campos concibe la idea al margen de todo formato teatral y la desarrolla libre de vínculos 
en direcciones espontáneas, al dictado de su propia dinámica interna, hasta alcanzar una geometría 
final. La obra cae en algún lugar del universo formal teatral y es trabajo del crítico identificar 
sus coordenadas. Así se descubren elementos de géneros teatrales pertenecientes al humus 
formativo y cultural del autor (sainete, absurdo, auto sacramental, vodevil, etc.), pero, como en 
toda genuina creación humana, queda siempre algo más, algo irreductible, no reconducible a 
hallazgos precedentes. 
Sin duda, A ciegos permanecerá como referencia de un fenómeno teatral fuera de las corrien-
tes convencionales, de los encasillamientos canónicos. En el contenido intelectual, preponderante 
en nuestro caso dado el minimalismo escénico, el autor reconoce explícitamente su deuda con 
el mito blblico del Génesis en el que «la tierra estaba confusa y vacía y las tinieblas cubrían el 
abismo», para retomar tácitamente el apunte paulino por el que «la creación entera [ ... ] gime 
y siente dolores de parto». También primordial, aunque más propia de la cosmovisión oriental, 
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es la concepción cíclica de la existencia, que el autor actualiza en su cita nietzscheana, mientras 
toma del pensamiento clásico referencias a la intuición platónica sobre la realidad y el mundo 
de las ideas. Más elementos, explícitos o implícitos, de la historia del pensamiento humano se 
podrían encontrar. Pero esta labor obvia de análisis yerra en el objetivo: es la amalgama lo que 
contiene el elemento original, creativo, como una propiedad emergente. 
Corresponde al espectador, copartícipe en su alumbramiento desde el oscuro interior de este 
espacio amniótico en que se ha convertido la sala teatral, encontrar los nuevos significados que 
el autor confía en gran medida a su subjetividad. Y el mismo Campos ha definido su propuesta 
como «una aventura en la oscuridad de la que cada cual, según su mirada, obtendrá distinta 
luz». El tema filosófico del diálogo no obsta para que se trate de una comedia divertida por su 
lenguaje sainetero, rasgos de humor y situaciones inverosímiles, así como por las sensaciones 
que producen los efectos especiales en la más profunda oscuridad. 
Los actores, a pesar de las condiciones en que se han visto llamados a actuar; se desenvuel-
ven magníficamente. El público, subyugado por el ambiente irreal. reacciona con concentrados 
silencios y muestras de empatía con las notas humorísticas de los intérpretes y al final los premia 
con numerosos y repetidos aplausos. 
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